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CUARTETO ROSÉ

Por quinta vez figura el nombre de este Cuarteto en los pro­
gramas de nu.estra Sociedad. .,

Por ello no necesita en realidad esta nota de presentación. 
Forman el Cuarteto Rosé los señores: . , i •
Profesor Arnold Rosé (primer violín).—Imperial y Keai vir­

tuoso de cámara de S. M. el Emperador de Austria, primer 
Concertmeister de la Opera de Viena, et( ,̂ etc. . ,

Paúl Fiseher (segundo violín).—De la Real e Imperial Opera

Antón Ruzieka (viola).—De la Real é Imperial Opera de

^Profesor Frederie Buxbaum (violonchelo).—De la Real é 
Imperial Opera de Viena.

Las notas críticas que figuran en estos programas son las 
mismas que redactó D. Cecilio de Roda para nuestros concier­
tos del año 1908-1909, con ligeras modificaciones hechas por su 
autor en el verano último.
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III Cuarteto en re mayor, obra 18, número 3.

Eies y Nottebohm están de acuerdo al afirmar que éste fné el 
primer cuarteto para instrumentos de arco miTReell ™  ̂
puso. T  con efecto; cuando se le mira de c e -a  r p a t c T n ^ s r ' 
como el menos característico isalvn \
esta primera serie, y como uno de ?o1
délo y estilo de M o zL t s °no tamhiárf c“  P°r ?1 mo-

t r e “eTpriterv*oK n^°; i S e T d o T

. . i .  ó j .

S'3i"itrc‘‘íin ^

mareo plácido y de la suave tinta del

res - - ^ e n  de las mayo-
tetos; su i n t e n S   ̂ SUS cnar-
noble é íntima, no desnrovista “ eJodía principal,
a cantarla el violín sesundo en  l1 profundidad, comienza 
'lerarse de ella el violín nv- cuarta cuerda antes de apo-
■náscom pntrda^™ LriXm a^s F 1 f  figuraciones
personal y expresivo- ñ e r o  ‘®“ a es menos
eamente el p r E r c o fs n u n b ? !  ‘̂ e®PÓ*‘-
“ndo de proliia”  indilTcflnn^l sentimiento, siempre aoompa- 
nofcadas como las qup nmv expresivas, tan minuciosamente 

Allegpo - E l  tm^cr en los cuartetos finales
prop L e iite   ̂ «i de1 ui propiamente podría aplicársele ninguno de los dos
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principalmente por la naturaleza de la parte central. En la pri­
mera parte se apunta un cierto tono sombrío, menos acentuado 
aún en la segunda repetición. La parte central—minore es 
muy breve y en ella parece rodar el apunte en corcheas que 
lanza el violín segundo sobre la obstinada repetición del bajo. 
En vez de volver directamente á la primera parte, la escribe 
Beethoven de nuevo, transportando una parte de su melodía a 
la región aguda del violín.

Presto.—Helm lo llama la corona del cuarteto, por su des­
arrollo libre V genial. Festivo, humorístico, juguetón, sin sa.hr 
por lo general de los matices piano y pianisimo, se desenvuelve 
con exquisita gracia y viveza de humor. Todo el persiste en ese 
jugueteo franco y sencillo, con gran riqueza de materia.1, en 
apuntes breves, á lo Haydn. Si por acaso algún pensamiento 
más serio se apunta por un instante, bien pronto lo interrumpe 
una carcajada, devolviéndole su primera alegría. Al hnal el 
motivo característico se despide con una de esas incomparables 
sonrisas juveniles de Beethoven.

— 4 —

Allegro.

El primer violín inicia el primer tema en re mayor, piano, 
acompañado por notas tenidas de los Hemás instrumentos;

Prosigue con la intervención melódica de los tres mstriimen- 
tos superiores, aunque predominando siempre en importancia e

^'^^mo característica del período de transición ■ aparece la 
melodía cantada por el violín primero.

y continuada por los instrumentos centrales. Con su final se 
enlaza el segundo tema, compuesto de dos partes. La primera, 
en la mayor, la cantan los violines sobre escalas del violon­
chelo.

¿ . i

reproduciéndola el segundo violín y la viola. La segunda parte
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la inicia el violín primero en do mayor (Riemann considera 
este como verdadero segundo tema),

y se enlaza con el período final, donde aparece un nuevo motivo 
TodeUa “■ terminando con una

El principio del desarrollo se basa en el primer tema en re 
P s S ’uMo iL lV en^ transición y

Tras un fortísimo se apaga la sonoridad y vuelve á auarecer 
el primer tema, muy abreviado y alterado, enlazándose^coHl 
segundo tema sin el intermedio de la melodía de transición El 
l  ®ejeprodnce con sus dos partes, ahora en re y
fa mayor, respectivamente, y va seguido del período que ter­
mino la parte expositiva. ^

La coda comienza y termina utilizando los elementos del 

parte tóT eSd ^ o tema.“ '̂ ° ^

Andante eon moto.

mPs inftrumeutn^s” ’ grave, acompañado por los de­más instrumentos, imoia el primer tema en si bemol, piano,

tema al que se añade un nuevo 
fiis rum i"? Proftision de adornos, dialogado entre los cuatro 
mstrumentos. Por un decrescendo se presenta el segundo tema 
en la mayor, pianisimo, comenzado por los dos violines á solo

después los otros dos instrumentos. Con un
se^ntff ° ®'" (primero en el violíng ndo y luego en el primero) termina la parte expositiva.
nr^B- ofrece al principio una reproducción del tema
L  ‘‘“tes por el período complementa-

1 que ahora se prolonga más extensamente. El mismo tema
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principal continúa, apareciendo en el violonchelo, la viola ó en 
otros instrumentos como base de un largo desarrollo en m que 
abundan los floreos y adornos, casi siempre en piamsimo, hasta 
presentar el segundo tema en su forma primitiva y en la tona­
lidad de si bemol. . . , , ,

Tras él viiPslve á oirse el tema principal, comenzado por el 
violín y proseguido por el violonchelo, basándose también en 
el mismo la extensa coda con que termina el tiempo.

— (i —

Allegro.

La primera repetición, cantada en re mayor por el violín pri­
mero, piano, es muy breve;

Como continuación de ella prosigue la repetición segunda,
de mayores dimensiones. . i ^

La parte central—m in ore-se  caracteriza por el constante 
empleo del dibujo en corcheas conque la inicia elvionn segundo,

y continúa después el primero. Su segunda parte no tiene mar­
cado el signo de repetición y se enlaza por un breve pasaje 
con el maqgiore, nuevamente escrito, repitiéndose la primera 
parte á la octava superior y transportándose á la región aguda 
todo el principio de la segunda repetición.

Presto.

Lo inicia en re mayor el primer violín á solo, agregándosele 
en seguida el segundo en terceras, y después los dos instrumen-, 
tos inferiores:

El primer tema prosigue en una codetta dentro de su mismo 
carácter melódico, enlazada con el período de transición, de 
breves proporciones.
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El segando tema se compone de dos partes: la primera, en 
mayor, la canta el viohn primero, ^

. .  íi

la

continuando dialogándola después con el violonchelo • la se­
gunda, iniciada en fa ma,yor, también por el primer violín doice 
y piano, se une en seguida con el característico período de oa- delicia.

La parte central, de algunas proporciones, es un iugueteo 
constante sobre los elementos característicos del tema princi­
pal, dialogados primero entre algunos instrumentos, adoptando 
después otras formas, hasta adquirir mayor consistencia meló­
dica después, en el episodio que precede al enlace (pianísimo') 
para volver al tema principal. ^

Su reproducción sigue el mismo plan de la parte expositiva 
apareciendo el segundo tema con sus dos partes características’ 
a primera en re, y la segunda en si bemol Una larga coda, en 

la que sigue dominando el tema principal, termina graciosa- 
mente el tiempo. ^

IX Cuarteto en do, obra 59, número 3.

J suelen designar este cuarteto con
V® ^^i'^en-Quartett, «cuarteto del héroe», asig- 

ndole en la obra de cámara un puesto análogo al que la
cia ron sinfonías. Otros comparan su elociien-
una dp l i t  ‘̂ ® sinfonía, y Marx lo tiene por
una délas mas fieles representaciones del espíritu de su crL -
la Pvllf ®“- a® soledad escrutaba los abismos de
a"m fg£ntesca® "'“
cip®!^? observaciones y comentarios sólo pueden tener una 
Pleumplfip^“r i ° “ aplicados al primer tiempo, y aplicarse com- 
dns nn I.®  ̂ final, minea a los tiempos centrales, iníliií-Qos por otra clase de sentimientos.
liiíud manera, este cuarteto no tiene menos persona-
la anteriores. Si el primero en fa descuella por
tn»l ‘̂ ® regiones de elevación espiri-
tiiif-o ■'̂ 'í® ?® ®1 segundo se presenta envuelto en su
miprn ®.̂ “bima, este tercero, con el heroico presenti-
la o-.. ° ®̂í comienzo, con las fogosidades que arrastran, con

grandiosidad, con el ímpetu arrebatador de su final, es digno
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compañero de los otros dos, aun reconociendo en él una menor 
homogeneidad de estructura, que en nada empaña la individual 
belleza de cada una de sus partes.

INTRODUZIONE: Andante eon m oto .- Allegro vivaee.—Las
palabras de Marx antes copiadas parecen tener aplicación espe­
cial á la introducción de este primer tiempo. En ella parece 
verse á Beethoven sumido en una de sus hondas meditaciones, 
aislado del mundo, concentrado en la intimidad de su espíritu, 
por el que sólo vaga el g’ermen de una idea. Tin momento de 
resolución, más bien de acción, sin objetivo determinado, 
comienza á animarle, hasta explotar al fin en la, rítmica y''ca­
liente melodía que domina é infunde su alma al alegro, iras 
ella todo es animación y verbosidad. Todo el tiempo esta tra­
tado sinfónicamente, con humorismo legítiniamente beethove- 
niano, sin utilizar en el amplio desarrollo más que esa especie 
de fantasía que precedió á la presentación y algún otro motivo 
secundariio', sin peroración de garandes vuelos, sin mas que una 
caprichosa sonrisa que actúa a modo de final.

Andante eon moto, quasi a lleg n etto .S u en a  en su lenti­
tud—dice Marx—, no como un dolor presente, sino como el 
lamento de un recuerdo que no se sabe de dónde viene  ̂para 
conmover y estremecer nuestros corazones.» Toda la primera 
parte, con su deliciosa codo,, parece por su dulzura, por su en­
canto halagador, un presentimiento de las romanzas sin pala­
bras de Mendelssohn, quien no había nacido aún cuando esta 
obra fué estrenada. Después Beethoven se sumerge en triste­
zas más hondas, pasajeramente iluminadas por algún rayo de 
luz de meudelssohniano carácter. Sus recuerdos p̂ arecen diva­
gar en un mundo de tristezas, hasta que la melodía primitiva, 
con ios característicos pizzicoti del violonchelo, viene a inter­
venir con su encantadora dulzura, extinguiéndose al final sobre 
los vaporosos pizzicati de los cuatro instrumentos.  ̂  ̂  ̂^

MENUETTO; Gpazioso.—Un comentarista apunta la indicación 
de que no aparecen en él la alegría ni el heroísmo «para no 
profanar la dolorosa impresión del andante»! otro creê  ver 
aproximarse y retirarse dos parejas parodiando los minués de 
antaño. Es un tiempo tranquilo, gracioso, amable, cuyo trio 
forma vivo contraste con la parte principal, que al terminar la 
ssgunda repetición se diluye en la encantadora coda, sobre la 

■ que ataca la viola el tema de la fuga. La razón de su carácter 
y de su colocación en este puesto, más bien que en razones 
psicológicas, debe encontrarse en el contraste brusco, en la 
sacudida.que produce la fuga final tras un tiempo de ambiente 
tan delicado y plácido, no del todo extraño al dulce senti­
miento del andante.

Allegro molto. —Es titánico, formidable, lleno, según la 
acertada frase de Helm, de entusiasmo tempestuoso, electriza- 
dor, genial, donde la grandeza de la concepción apenas si puede 
encerrarse en la sonoridad del cuarteto, escrito, al parecer, de 
un aliento solo, que únicamente puede apreciarse en toda su 
grandeza ejecutado por cuatro virtuosos que sepan comunicarle 
todo el ardoroso fuego y toda la intensa vida sonora que palpita

— 8 —
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en el pensamiento de Beethoven. Es imposible dar una idea de 
la ardorosa pasión, de la impetuosidad maravillosa con que se
teTlSHe e^a fuea"’'no elocuencia arreba­tadora, de esta fuga, no es posible pensar en las curiosidades
de su forma (primer tiempo de sonata con una fuga comrnri 
mer tema), en la disposición de sus episodios, en nadaZe^no 
sea dejarse subyugar por el vibrante arrebato de esta o r lc ió T  
digna de figurar al lado de las más geniales de B eeth Z eZ

INTRODUZIONE: Andante eon moto.—Allegro vivaee.

qui, proseguida conduce por un crescendo al primer tema en 
a misma tonalidad, cantado en fuerte por losZe™ instrumen 

tos superiores sobre una pedal rítmica del violonchelo:

seSZdo''t¿mf °dl»'lZ'“Z  P’̂ °ceso hasta hacer aparecer el
mayor fuerte’ tpmn®̂ *̂ ° entre los cuatro instrumentos, en sol jo i , inerte, tema que comienza

y fiue prosigue su desarrollo casi siempre en una animada flgu-
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ración, TJn nuevo motivo muy breve, que, expuesto por el vio­
lonchelo, reproducen sucesivamente la viola y el primer vio­
lín, inaugura el período final de esta primera parte.

El desarrollo utiliza al principio la fantasía con que inició 
el allegro el primer violín, diluida ahora en un episodio que 
termina utilizando el complemento del ]irimer tema, en fa ma­
yor, y luego el principio del período de transición. .Libremente 
continuado éste, lo sigue un episodio (fortísimo primero, piano 
después) dialogado entre los dos instrumentos inferiores de una 
parte, y los dos superiores de otra, terminado en una nueva 
fantasía del primer violín, que prepara el advenimiento del 
tema principal.

Expuesto como en su forma primera, más adornado á veces, 
V sin el complemento que antes lo siguió, va seguido del episo­
dio de enlace, modificado y alargado, y del segundo tema en 
do mayor. El período final de la parte expositiva se prolonga 
en la coda, que termina apresurando el tiempo y qfie concluye 
en fortísimo.

Andante eon moto, quasi allegretto.

El tema principal consta de dos partes, marcadas ambas con 
el signo de repetición. La primera, en la menor, se inicia can­
tando el primer violín, al que luego se agregan los instrumen­
tos centrales, sobre un pizzicato del violonchelo, la melodía

— 10 —

A la terminación de la segunda parte, y sobre el pizzicato 
del violonchelo, canta el primer violín, apoyando su ritmo lo.s 
instrumentos centrales, un breve complemento del tema.

continuando en un episodio no muy extenso que da entrada al 
segundo tema.

i.,0 expone el violín, en do mayor, dolce,

prosiguiéndolo la viola y terminándolo el violín primero.
El desarrollo se prolonga extensamente, en el carácter del 

tema principal, siempre en sentido melódico y en forma de
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diálogo entre diversos instrumentos. La aparición del segundo 
tema, en a mayor, da origen á nuevos episodios sobre efmis” 
mo resueltos al fin en un pizzicato del violonchelo, que s X e  
notas tenidas de los otros instrumentos, desciende ha¿ta la re!
Si! tem rpfmcT^al^ reprod'liíci^n

Este se presenta ahora revestido de mavor interés contra- 
pmit.st.co con sus dos partes, que en vez de repetirse a c e c e n  
nuevamente escritas en forma diferente. Va, como antes se 
guido de su complemento y de un episodio; pero en vez d7¿on- 
ducir al segundo tema, presenta de nuevo el complemento ¿ e  
lodieo del tenia principal, terminando con un final del violon 
chelo, pizzicato, sobre notas tenidas de los demás instrum eSot

MENUETTO: Grazioso.

lo s® ie S 7 s1 r™ e 7 o I^ ^ ln :lo “d!^'■’ por

— 11 —

/p
Sus dos repeticiones se basan en la melodía anfeT-iVv ¿ 1 

se agregan algunos nuevos elementé ^
Repetida la parte primera en la forma acostumbrada en vez

Allegro molto.

© Biblioteca Regional de Madrid



Sucesivamente van entrando el violin segando, el violonchelo 
y el primer violín, reforzando cada vez más la sonoridad, hasta 
que ésta disminuye en un solo del violín primero, para presen­
tar, piano, un nuevo motivo en sol mayor, repartido entre los 
cuatro instrumentos, que actúa como segundo tema.

— 12 -

y que continúa desarrollándose para hacer aparecer de nuevo 
el motivo principal, como base de un extenso episodio.

A partir de este punto los episodios sobre el tema principal 
se suceden constantemente, destacándose por su importancia el 
que inicia el violín primero en una progresión ascendente y 
descendente sobre las tres primeras notas del tema, progresión 
que van reproduciendo sucesivamente los otros tres instrumen­
tos y que todavía va seguida de episodios nuevos.

Llegada la sonoridad ah fortísimo, la viola ataca de nuevo 
el tema de la fuga sobre el oontramotivo que indica el primer 
violín.

con,tinuando unidos ambos elementos y prosiguiendo en forma 
análoga á la del principio.

El nuevo motivo que apareció antes en sol mayor se presenta 
ahora en do, y al terminar prosigue el desarrollo de la fuga, 
primero sobre trinos, después, al iniciarse la peroración, sobre 
nuevas variantes del episodio construido con las tres primeras 
notas del tema, secundadas á veces por sencillas intervencio­
nes melódicas del violín segundo, hasta llegar en el final á la 
sonoridad máxima del cuarteto.
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XlV Cuarteto en do sostenido menor, obra 131.

Grand Quatuor en partltion pour deux Violons, Alto et Vio- 
loneelle, eomposé et dédié k Son Exeellenee Monsieur Le 
Barón de Stutterheim, Lieutenant Maréehal de Camp Im- 
pépial et Boyal d’Autriehe &, p ar L. van BeethOTen 
de bT S^ehott Editeurs. Mayenee, ehez les flls

La composición de los tres cuartetos pedidos por el Príncipe 
Nicolás Lalitzm, publicados como obras 127, 132 y 130 había 
encariñado a Beethoven de tal manera con el ambiente de estas

 ̂ propósito de dedicarse á no
escribir mas que oratorios y conciertos, á pesar de sus deseos
dos eu T fm a • y apenas esboza'dos en su imaginación, continuo durante el año 1826 producien­
te” os° o bra“ 1̂31 y m  instrumentos de arco: los cuar-

Holz,_el más intimo amigo de Beethoven en esta época, lo re- 
nnsftn,-®̂ ’/  que en la inagotable imaginación del com
C 'an P̂ °<i“°nión de las obras anteriores,
tpln n 1 * / ai>nndanoia nuevas ideas características del cuar-
do snsrl escribir, casi involuntariamente, los endo sostenido menor y fa mayor. ’
upí'Jíf apuntes para la composición del primero aparecen dis- 
L s  c ’ notadas al azar, en los seis últimos peque-
rroter Beethoven en 1826; y como si es^te\a-
en te/dfi nmon casual quisiera consignarlo en la misma obra, 
dos tiempos independientes, los escribe to-
uun c i r  Ptej^rupcion ni separaciones, encabezando cada 
uno con un numero distinto, y en el manuscrito original aue
4í«8?co  ̂ ® Maguncia, le agrega la siguiente ¿ota:

f  'iuai'tett (von den Neusten) fü r  2 Violinen, 
Qe^natl ^on L. v. Beethoven. Nb Zusammen-
ide lo s  ^ Per«chte<7eneTO d.iesem un jenem . (4.° Cuarteto 
aquí y aBá ')”' "  reuniendo números diversos, robados

terheinf''^^'”*"̂ ” “  '̂ ®‘íi«ado al Barón de Stut-
dedicatoria es curioso. En esta época tenía 

eethoven reconcentrado todo su cariño en su sobrino Carlos, 
alms absorbía todos los amores de su
sólo s n f t - I n t e n t o  suioidarsé disparándose un tiro, y aunque 
severnrYf̂ '̂ 4-̂ ^̂  ̂ herida, como las leyes austríacas penaban 
dirá i 1®°̂ ® la_tentativa de suicidio, Beethoven tuvo que acu- 
habío  ̂ influencias para dulcificar la pena que su sobrino
en „i ® ®6r dado de alta, optó Carlos por ingresar

et servicio militar, y gracias á las gestiones de Brenning
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pudo conseguirse que entrara en el regimiento que mandaba el 
Barón de Stutterheim, quien ofreció á Beethoven atenderlo 
cuidadosamente. Del agradecimiento de Beethoven da testimo­
nio la dedicatoria de este cuarteto.

Holz dice que el autor sentía por esta obra una predilección 
especial. Petis indica que la melodía del penúltimo numero 
(Adagio-, quasi un poco andante) es una antigua canción
francesa. .

De las interpretaciones y comentarios sobre esta obra, nin­
guno ofrece tanto interés como el hecho por Wagner en su es­
tudio sobre Beethoven. El mismo indica que ante la audición 
de la obra «abandonaríamos toda comparación determinada 
para no percibir más que la manifestación inmediata de otro 
mundo»; pero que al representarse en el recuerdo este poema 
sonoro, podría seguirse con él un diapuro de la vida de Bee­
thoven, dejando á la fantasía del lector el cuid.ado de animar 
esas imágenes que Wagner presenta como mera generalidad.

«El adagio de introducción es lo más melancólico que la mu- 
sica ha expresado: quisiera caracterizarlo como el despertar en 
la mañana de ese día hermoso, que en su largo curso, no debe 
satisfacer ninguna aspiración. Y, sin embargo, al mismo tiem­
po hay allí una oración de arrepentimiento, una consulta con 
Dios sobre la fe en el Bien Eterno.

»Una mirada hacia el interior advierte la aparición consola­
dora, sólo para él visible (alegro; *’/g), en la cual el dpseo se 
convierte en un juego melancólicamente dulce: el sueno inte­
rior despierta en un recuerdo de absoluta suavidad. . . . .

»Es como si el maestro (con el corto alegro de transición), 
consciente de su arte, se entregara á su trabajo mágico.

»Emplea ahora-la fuerza reanimadora de ese encanto que le 
es peculiar (andante: para fascinar una figura graciosa,  ̂para
deleitarse sin fin en ella. Esta ideal figura, prueba por ai mis­
ma de la inocencia más interior, esta sometida a transforma­
ciones perpetuas, increíbles, por la refracción de los rayos de 
la luz eterna que el músico proyecta sobre ella,.

»ííos parece ver al hombre profundamente dichoso en si mis­
mo echar una mirada de indecible alegría sobre el^mundo ex­
terior (presto: /̂g); de nuevo surge como en la sinfonía pastoral; 
todo se ilumina para él con su dicha interior; es como si escu­
chara las armonías propias de esas apariciones, aereas prime­
ro, materiales después, moviéndose ante su vista en dulce
ritmo. 3 • 3, '1»Medita sobre la vida y parece preguntarse (corto adagio: U) 
si debe considerarla como un aire de danza; una corta y obs­
cura meditación, como si se sumergiera en el profundo sueno
de su alma. . . , ,

»Un relámpago le ha mostrado de nuevo el interior del mun­
do- se despierta y ejecuta en su violín un aire de danza como 
jamás el mundo lo sintió (alegro final). Es la danza, del mun o 
en sí mismo; placer salvaje, llanto doloroso, éxtasis de amor, 
suprema alegría, gemidos, furia, voluptuosidad, sufrimiento; 
los relámpagos desgarran el aire, la tempestad crece; y pof

1
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encima de todo, el formidable ejecutante, que todo lo fuerza y 
todo lo doma, valiente y firme entre el torbellino, nos conduce 
al abismo sonriendo, porque para él todo este encanto no era 
mas que un juego, una diversión.»

Aunque la obra está escrita sin interrupciones, suele hacerse 
una corta pausa entre los números 4 y 5,

Número 1. Adagio, ma non troppo, e molto espressivo.

En do sostenido menor, casi siempre piano, comienza á ex­
poner ei violin primero el motivo de la fuga á cuatro partes,

entrando sucesivamente el violín segundo, la viola y el violon­
chelo. Los episodios, van suoediéndose, abandonando rara vez 
el matiz piano. Una indicación del motivo en estrechos entre 
la viola y el violín segundo, continuada á poco entre el violín 
y el violonchelo, hace aparecer en éste el motivo aumentado 
en sus valores, primero cre.s'ceiufo, luego fuerte, apagándose la 
sonoridad al comenzar la coda, donde continúa oyéndose el mo­
tivo de la fuga.

Número 2 .—Allegro molto vlvaee.

El violín primero, pianísimo, sobre una armonía tenida de 
inferiores, canta en re mayor el tema prin-

pj>

que completan la viola y el violín primero sobre una fio-ura- 
cion mas movida de acompañamiento. °

Un nuev.o motivo, expuesto por el violín primero.

se desarrolla brevemente entre algunos instrumentos, dando 
entrada, tras un calderón, al tema principal, en mi mayor, li­
lemente continuado, ’

II nuevo intermedio hace aparecer el mismo tema en su
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tonalidad original, iniciado por la viola y completado por 
el violín primero, seguido de un episodio de algunas propor­
ciones, casi siempre sobre el ritmo característico del tema

La nueva aparición de éste en la región aguda del viohn pri­
mero da entrada al motivo que lo siguió en su exposición, en­
comendado abora á todos los instrumentos en su región grave, 
y seguido de algunos compases más, á manera de nnal.

Número 3 .—Allegro moderato.—Adagio.

Se enlaza con el número anterior y está reducido á un breve 
recitado instrumental {allegro moderato), seguido de una corta 
fantasía del violín primero que, comenzando en adagio, se 
transforma en seguida en p iii vivace, dando entrada al nu­
mero 4.

Número 4 .—Andante, ma non troppo, e molto eantabile.

En forma de tema con variaciones. La melodía del tema, en 
la mayor, aparece dividida entre los dos violines, cantando 
cada uno un compás de el, piano y dolce.

— 16 —

víoliB.n

acompañados por los instrumentos graves, con las repeticiones 
nuevamente escritas, en instrumentación diferente.

Las variaciones se desarrollan en este orden.
Primera. En el mismo tiempo y tonalidad. El tema, algo 

alterado, comienza á presentarse cantado por el violín segundo 
y adornos del violín primero, aumentando siempre en ínteres y 
en figuraciones más complicadas.

Segunda. En compasillo, piic moHSo. Sobre un ritmo cons­
tante de los instrumentos centrales, pianísimo, se reparte e. 
tema al principio entre el violín primero y el violoncbelo, siem­
pre en corcheas. A medida que avanza la variación, se altera, 
complicándose, la distribución anterior.

Tercera. Andante moderato e lusinghiero.-En compa­
sillo. Al principio sólo intervienen el violonchelo y la viola 
á solo, exponiendo la variación del tema en forma de recitado, 
dolce y piano, continuándola después en un fugado a cuatro

 ̂ Cuarta. Adagio.—En seis por ocho. Caracterizada por la 
figuración de semicorcheas, por la distribución de sus_ frases, 
terminadas al principio en pizzicato, y por la intervención cons­
tante de dibujos en escalas.
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Quinta. Allegpetto.—En dos por cuatro. Siempre se desarro­
lla piano y d o lc e , tranquilamente, sin complicaciones figura­
tivas.

Sexta. Adagio, ma non troppo, e sempliee.—En nueve por 
cuatro. El dibujo iniciado en el primer compás, tocando todos 
los instrumentos sotto voce, persiste durante todo el principio. 
Al repetir la primera parte del tema introduce el violonchelo 
un sobrio adorno, que sigue interviniendo como elemento ca­
racterístico del resto de la variación.

El final de ella va seguido de una fantasía, en la que se suce­
den un fragmento del tema en do mayor, casi en su forma ori­
ginal; el comienzo de una nueva variación, cantando el tema en 
su forma primitiva los instrumentos centrales sobre arpegios 
del violonchelo y trinos del violín primero; un nuevo fragmento 
del tem a,—a lleg re tto—en  fa mayor, y el final de la cod a  sobre 
elementos del tema del an dan te.

— 17 —

Número 5.—Presto.

Tras la breve indicación del violonchelo, expone el primer 
violín, acompañado por los demás instrumentos, el tema prin­
cipal, piano, en mi mayor.

terminándolo en la región aguda, seguido de su segunda parte 
con sus característicos v ita rd a n d o s , parte que tiene marcado 
el signo de repetición.

El segundo tema aparece en seguida cantado á la octava por 
los dos violines, en mi maydr, piano, y con la indicación de 
piacevole:

Reproducido por los instrumentos graves, se prolonga en un 
desarrollo, pasando por distintas tonalidades, en ritmo de cua­
tro compases, hasta resolverse en e l p izz ica to  que da entrada al 
primer tema en su forma original, seguido del segundo y del 
desarrollo que lo continuó.

El p izz ica to  vuelve á introducir de nuevo el tema principal, 
y al aparecer una indicación del segundo comienza la cod a , 
terminada con el primer tema alterado, tocando los cuatro ins­
trumentos suL pon ticeilo , pianísimo, y alcanzando por un cre.s- 
cendo  el acorde final.
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Número 6.—Adagio, quasi un poeo andante.

Sucede al anterior sin interrupción y es de breves propor­
ciones. En sol sostenido menor, acompañada por los demás ins­
trumentos, comienza cantando la viola

alternando la melodía entre ella y el violín primero, y desarro­
llándose hasta dar entrada al número final.

Número 7.—Allegro.

En do sostenido menor, á la octava, fortísimo, comienzan los 
cuatro instrumentos

continuando la melodía, á partir del cuarto compás, encomen­
dada al violín primero sobre un ritmo sostenido por los instru­
mentos restantes.

Al terminar su exposición continúa el violín primero con 
una nueva idea sobre el ritmo anterior, sostenido por la viola,

idea que reproducen la viola y el violonchelo y que da entrada 
á un fragmento del primer tema.

El segundo aparece en seguida, después de un ritenuto, dis­
tribuido entre los instrumentos superiores, é iniciado por el 
violín primero en mi mayor:

i p  ”  ” ___•  eapress. in  ípo.

Es de cortas proporciones y da entrada á un largo desarro-
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lio, basado casi exclusivamente en los dos motivos caracterís­
ticos del tema prinoijíal.

Por un crescendo aparece el primer tema muy abreviado y 
alterado; la idea que le siguió se produce ahora en fa sostenido 
menor; el segundo tema en re mayor y un nuevo desarrollo, 
iniciado con un pasaje tranquilo, proseguido después con los 
elementos que formaron el primer tema, el segundo de los cua­
les aparece en inversiones que recuerdan el motivo de la fuga 
(primer numero del cuarteto), continúa hasta preparar con el 
poco adagio  el final.

— 19 —

C e c i l i o  d e  E o d a .

© Biblioteca Regional de Madrid



El próximo concierto se celebrará el 
lunes 24 de febrero de 1915, en el Teatro 
de la Comedia, á las cinco de la tarde, 
continuando con él la serie de

CUARTETOS DE BEETHOVEN 

ejecutados por el

. CUARTETO ROSÉ (de Viena).

P R O G R A M A

IV Cuarteto en do menor, op. 18, núm. 4.
Cuarteto en fa  m ayor, arreglo de la sonata op. 14, 

número 1.
XV Cuarteto en la menor, op, 132.
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